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.-'.RRlBA: MONEDAS 

DE W\ CECA DE VALENTlA 

A L.I, DERECHA: t-,'I1UARIO 

DEDICADO AL EM PERADOR 
DECIO (250), HALLADO EN 

OORRIOL y ~IAPA DE LAS ViAS 

ROtl.·IANAS EN EL TERRITORIO 

VALENCIANO 

EN W\ PÁGINA SIGUIENTE: VA50 

DE VICARELLO CON EL 

ITINERARIO y L .I, DISTANCIA EN 

MILLAS ENTRE ITALIA Y CÁDIZ. 

INCLUYENDO VALENTlA 

A LA DERECHA. ABAJO: IM PRONTA 

DE CENTURI,\cIÓN EN t.:HORTA 

NORD y AGRI /-. IENSORES ROMANOS 

PARCELANDO EL TERRITORIO 

en Veilelltia y en el resto de ciudades de Hispania procedía ya 

de lalle res imperiales , tras haber cesado las acuñaciones 
municipales. 

Los hallazgos numismáticos no testimonian todo el 

espectro de la moneda que utilizaron sus habitantes, 

pues es sabido que las piezas que más se pierden son 
las que tenían menor valor, por 10 que han apare­

cido sobre todo las que se integraban en el nivel 

más bajo de la moneda en ci rcu lación : ses ter­

cios, ases y divisores de bronce, en el alto impe­

rio , y nwmni de vellón o ases de cobre, en el ba­

jo imperio . No obstante, es seguro que en Valencia 

se usaron piezas de plata y de oro, aunque de ellas ape­

nas haya quedado constancia arqueológica, pues, apar­

Le de que los impuestos al Estado se pagaban con esta 

clase de metal , la vida urbana que se desprende de los 

hallazgos arqueológicos (foro, termas, ¡nercado, 

circo, lujosas viviendas, etc.) presupone el uso 

de este ti po de monedas. 
Sobre la forma cómo se financiaba la ciu­

dad y de qué modo repercutía en ella la fís­

calidad estatal no disponemos de informacio­

nes que se refie ran directamente a Valentia . Pero 

nada hace pensar que nuestra ciudad se aparte del modelo 

general atestiguado en las colonias y los municipios de la 

parte occidental del lmperio Romano. En este sentido, se 

puede decir que Valen tia gestionaba su propio funcionamiento 

y los servicios que debía prestar al Estado (censo, correo, 

obras públicas, juegos, salarios, dedicaciones honoríficas, fu­

nerales públicos , etc .) con los ingresos típicos de toda ciu­

dad, que eran, por ejemplo, las aportaciones monetarias obli­

galDrias por desempeñar algún tipo de magistratura (summa 

hOl1oraria), el alquiler de los campos de propiedad munici­

pal , el arriendo de los contratos públicos (como los puestos 

del mercado y la gestión de las termas), elUltas, legados, do­

naciones, tareas y desembolsos adjud icados a ciudadanos 

(l1ume ra) y retención de una parte de los tribUlos debidos al 

Estado . 

Por lo que respecta al tipo de fiscalidad al que estaba so­

metida la ciudad, el desconocimiento de las características 

juríd icas de su estatuto colonial impide ser categórico so­

b re las condiciones en que sus habi tantes y su patrimonio 

estaban sujetos a gravamen. Por derecho de conquista el Es­

tado romano consideraba que le pertenecían todos los te­

rrilorios que dominaba, y quienes los explotaban debían pa­

gar por ello. Para los siglos II y 1 a.c. no disponemos de 

evidencias sobre los tipos de impuestos que sat isfacían los 

valel1til1i , pero la ci fra que se pagaba en Hispania, según Ti­

to lívio, era la vigésima parte de la cosecha o su equivalen­

te en moneda. En época imperial, los impuestos más usua­

les que se recaudaban eran de dos tipos, directos e indirectos. 

Los primeros gravaban la propiedad de la tierra y las rique­

zas, y la carga fiscal que éstas soportaban oscilaba ent re un 

1 y un 3 % de su valor estimado; mientras que los segun-
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dos se aplicaban a las mercancías en circulación (portOlium), 

a la transmisión del patrimonio (XX hereditalium) y a la ma­

numisión de esclavos (XX líbertatís). Junto a éstos, había 

otros impuestos de carácter extraordinario, como, por ejem­

plo, el m¡rwn coronarium, que al principio se pagaba con 

ocasión de la coronación del emperador, pero que después 

se hizo más regular. 

El territorio municipal: caminos, 
parcelaciones y poblamiento 

La ciudad de Valentia contaba con un amplio lerriLorio 
municipal (pe rtica). Sus límites no se pueden restituir 

más que de manera hipotética, ya que no se conoce ningu­

no de sus lindes (tenninus). Podemos hacernos una idea apro­

ximada de su extensión calculando los puntos med ios de las 

líneas que unen Valenlia con las ciudades vecinas: Sagul1tum, 
Edeta y Sailabi. No obstante, habría que tener en cuenta la 

presencia de sendos accidentes geográ ficos que pudieron ser­

vi r de referencia para el trazado de dichos límites: El Puig 

hacia el norte y los ríos Magre y Xúquer hacia el sur. Este ' 

LESERA: 

EDETA o 



último río constituía el limite meridional de 

la Tarraconense, cuyo extremo sur ocupa­
ba la ciudad de Valentia. Del territorio de 

ésta podemos estudiar tres componentes es­
trechamente relacionados: los caminos, las 
parcelaciones y el poblamiento rural. 

La red de caminos del territorio de Va­

lentia descansaba sobre la vía Augusta, el prin­

cipal eje viario que atravesaba de norte a sur 
el País Valenciano. Además de ésta debían 
existir al menos otras dos vías principales: 
una que llegaba hasta Edeta y otra, en direc­

ción oeste, que seguía hacia Cuenca y la Me­

seta. A partir de este diseño básico, numero­
sas vías de carácter local y vecinal debían 

extenderse por todo el territorio. De todas ellas, tan sólo la vía 
Augusta aparece mencionada en los itinerarios de la época. 
Fue construida por el emperador Augusto entre los años 8 y 
2 a.e. sobre un camino utilizado en época republicana, la vía 
Heraklea, en cuyo trazado debió fundarse la ciudad. Su cons­

trucción se acompañó de una red de postas para el transpor­
te público (Ctlrsus publícus), una de las cuales estaba situada 
en la propia Va lentia . En su territorio sólo se ha encomrado 
un miliario del emperador Adriano (117-138), en las obras 

de ampliación del Camí Reial de Xátiva de 1766, a la altura 

del actual puente de Peris y Valero. 

Gracias a los itinerarios sabemos que la distancia entre Sa­
guntum y Valentia era de 16 millas (23,7 km) y entre ésta y 
Saitabi, de 35 millas (52,6 km). Desde Saguntum la vía seguia 

un trazado rectil!neo por el Camí Vell de L1í­

ria hasta PUI;OI. Desde aquí , la carretera N-

340 dibuja un eje casi rectilíneo entre El Puig 

y Melíana, trazado posiblemente sobre la vía 

romana. Segun algunas hipótesis , confirma­

das por las excavaciones arqueológicas, el ac­
ceso a Valentía debía efectuarse por el Camí 
d'Alboraia, de manera que la via atravesaba el 
rio Turia por el Pont de la Trinitat y seguía por 

la calle del Salvador, el ca"do maximets de la 

ciudad . Junto a la iglesia de Santo Tomás se 

encontró en 1727 un itinerario de cerámica 
incompleto -la llamada tegula de Valencia-, en 

el que figuraba una relación de las ciudades 

más importantes que atravesaba la vía en di­
rección norte. La salida meridional debía efectuarse por la 
porta Sueronensis, que ha sido localizada en una excavación 
de la calle Avellanes, desde donde la vía se dirigía por la ca­

lle de Sant Vicent hasta la Creu Cobena. 

Hacia el sur, la siguiente posta de la vía era Suero, situa­
da a 20 millas (29,6 km) de Valentia, junto al río del mismo 

nombre. Pasado el nuevo cauce del Iuria, la carrelera N-340 

sirve de cardo o eje de una cemuriación que se exliende al 
menos entre Benetusser y Silla, lo que permite confirmar que 
el trazado seguido por el Cami Reial se corresponde con el 
de la vía Augusta . En este tramo la vía seguía por los térmi­
nos de Alfa'ar, Massanassa, Catarroja, Albal , Beniparrell y Si­

lla. Más ad~lante, la N-340 se desvía hacia el oeste, por lo 

que el trazado de la vía queda confuso. Posiblemente debía 

r 
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ARRIIlA 
RECREACIÓN DE UNA VILLA 

ROMANA Y DETALLES DEL 

MOSAICO DE LAS MUSAS 
ENCONTRADO EN EL !'OUAIG 

(MONTCADA) 

ABAJO: ESCULTURA DE DIONlSOS. 

I'IALLADA EN CERETA DELS " lOROS 
(TORRENT) 

EN LA PÁG INA SIG UIENTE: 
,\MIlIENTACIÓN DE LA 

DESTRUCCIÓN DE VALENTlA POR 

POMPE"O EN EL AÑO 75 A.C. y 
EVIDENCIAS DE LA MATANZA 

DESCUBIERTAS EN 

LA ALMOINA 
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seguir por los términos de Picassent, Benifaió, Alginet y AI­

gemesí, tal vez con un trazado próximo al del rerrocarriL 
En el territorio de Va/entia se han estudiado dos par­

celaciones geométricas atribuidas a épo­

ca romana, probablemente altoimpe-

Tia!' Al norte , la cemuriación de la 

Sequía de Monteada se articula a 

ambos lados de un eje norte-sur 

constituido por la N-340, que 

coincidi ría con la vía Augusta , 

mientras que su eje este-oeste po­

dría situarse en El Puig. La par­

celación com prendería un tota l 
de 120 centurias, es decir, 6.048 

ha. Los límites cartografiados con­
cuerdan con divisorias de los mu­

nicipios aClUales y con acequias y 

caminos que se ajustan a un es­
quema geométrico que conserva 

la máxima densidad de trazas en­

tre Meliana y Massamagrell. Pro-

bablemente la centuriación continua­

ría más al norte, adentrándose en 

; '. 

, . 
, -"" 

<J • • " 

; . " 

, 
... :.' ... '" --
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territorio municipal de Saguntum. Por último, la relación de 

este parcelario con la Sequia de Monteada no es segura, aun­

que no puede descartarse un origen romano del riego en es­

ta comarca, que vendría avalado por las noticias de acueduc­

tos. 

Al sur de Valentia se ha identificado una reducida centu­

riación que tendna como eje el Camí Reial , cuyo trazado se­

guiría el de la via Augusta. De esta manera, la N-340 sería 

también el cardo maximus de la parcelación, constituida por 

10 o 12 centunas que comprenden entre 3.000 y 4.000 ha. 

Las trazas analizadas son caminos, acequias, limites munici­

pales y algunos lindes que se concentran entre Benetússer y 

Si lla. Paipona y Aleósser están unidas por el Cami de Santa 

Anna, que transcurre por el tercer cardo en una dimensión 

exacta de 200 actus, es decir, 10 centurias. Es posible inclu­

so que se llegase a bonificar la orilla oeste de la Albufera, da­

da su proximidad a la centuriación y el hecho de que algu­

nos tramos de la Sequia de Favara se adapten a la geometría 

parcelaria. 

El terrilOrio de Valentia estuvo ocupado por un importan­

te poblamiento ru ral, que conocemos de manera defic iente 

debido a las transformaciones agrícolas. Las villas y otros asen­

tamientos cuyos restas han sido localizados se extienden ma-

~ , 
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yoritariamente por las áreas centuriadas, y su presencia se asocia a la 
explotación de los recursos agricolas del territorio. 

A pesar del número de asentamientos conocidos, ninguno ha si­
do excavado suficientemente como para conocer su planta. Algunas 
de estas villas presentan restos suntuarios de gran importancia y de­
bieron pertenecer a miembros de la aristocracia valentina. Entre ellas 
destaca la de El Puig, excavada en el siglo XVlll, en la que se en­
contraron numerosas esculturas y mosaicos; una inscripción fune­
raria del siglo 11 menciona a P Caecilius Rurus y a su esposa Valeria 
como propietarios de la villa, circundada por muros y con baños y 
jardines. Residencias similares debieron ser las de El Pouaig, donde 
se descubrió el mosaico de las nueve musas, y tErela deis Moros, de 
donde procede una escultura de Dionisos. la epigrafía, que ofrece 
una mayor concentración de hallazgos en las zonas norte y oeste, 
confi rma la presencia de personajes de la eli te social en diversas lo­
calidades del que debió ser el término municipal de Valentía, como 
un posible magistrado local en Torrent y un oficial de rango senato­
rial en Llombai. 

La destrucción de Valen tia y su refundación 

La primitiva Valentia romana fue destruida en el año 75 a.c., po­
co más de medio siglo después de su fun dación, en el contex­

to de una de las guerras civiles que marcan la crisis y anuncian el 
final de la República . Los hechos que desencadenaron esta des­
trucción se imbrican de lleno en los problemas políticos y sociales 
que ya habían innuido en la misma fundación de la ciudad. El fra­
caso de los imemos de reforma de los Graco y la cada vez más in­
transigente postura de la facción reaccionaria del Senado provoca­
ron un sentimiento de frustración entre la plebe romana y los pueblos 
itálicos. Unos, porque no podian acceder a las tierras públicas, aca­
paradas y usurpadas por los oligarcas. Otros, porque veían frus­
tradas sus aspiraciones de acceder a la ciudadanía romana, a pesar 
de las duras obligaciones militares que soportaban. 

Finalmente , en el 88 a.e. estalló la guerra civil entre el poder se­
natorial. representado por Sila. y el partido popular, liderado por 
Mario. El confiiclO se trasladó poco después a Hispania, donde los 
populares, mandados por Sertorio, supieron aunar sus fuerzas con 
las de 105 indígenas. Los rebeldes llegaron a controlar casi toda la 
península, resistiendo los senatoriales tan sólo en Andalucía y en el 
norte de Cataluña. 

Esta coyuntura bélica convirtió el escenario valenciano en una 
zona estratégica de primer orden, al ser el corredor natural que po­
día unir los dos núcleos de resistencia del Senado. Se sabe que la 
tribu ibera de los Ilercavones, que vivían entre el sur del Ebro y el 
Palancia, y los Contestanos, situados entre el Xúquer y el Segura, 
fueron aliados de Sertono, que dispuso allí de una de sus mejores 
bases, Dianium (Dénia). 

A pesar de las brillantes acciones militares de Senorio en lau­
ro, Suero y Saguntum , no pudo impedir que en el 75 a.e. Pompeyo 
derrotara a sus generales Perpenna y Herenio ante los muros de Va­

lentia. La ciudad fue inmediatamente arrasada, lo que nos da a en­
tender que era un importante centro de los sertorianos. 

Sólo habían transcurrido sesenta y tres años desde la fundación 
y la ciudad ya pagó cara su importancia estratégica. De la crueldad 
y violencia empleada dan fe los hallazgos arqueológicos, que mues­
tran un nivel general de destrucción de los edi ficios republicanos. 
Especialmente significativo e impresionante es el hallazgo rea liza­
do en las excavaciones de la Almoina de doce esqueletos, segura­
mente soldados a juzgar por las armas halladas junto a ellos, cuyos 
huesos aparecieron troceados, lo que indica que debieron ser ma­
sacrados con gran ensañamiento . 

Poco después de la destrucción de la ciudad, las tropas de Pom­
peyo, que es taban a puma de ser derrotadas por Senarío, se vie­
ron reforzadas por la llegada desde el sur de las de Metelo, unién­
dose ambos ejércitos senatoriales en SUCTO. Este hecho significó el 
punto de inflexión de la lucha, aunque Sertono todavía resistió has­
ta el 72 a.e. 

l as fuemes escritas no dicen absolutamente nada sobre la re­
coestrucción de la ciudad. Son los datos arqueológicos los que, aun 
no siendo suficientemente expresivos, nos permi ten esbozar alguna 
hipótesis. Parece que la ciudad no fue reedificada de inmediato y que 
pennaneció como un yermo en ruinas durante un dilatado período 
de unos cincuenta años. Con todo, no debió caer en el olvido ya qug 
la Vía Hercúlea pasaba por ella y, por tanto, su solar continuaría sien­
do frecuentado. La única evidencia arqueológica de es te medio siglo 
es un pequeño taller de cerámica cercano a la Vía, un indicio de la 

situación de abandono en la que ha­
bía caído la ciudad , ya que se trata 
precisamente de una actividad que, 
por su carácter insalubre, no esta­
ba permitida en el interior de los 
núcleos urbanos. 

Hay que esperar al periodo del 
emperador Augusto para encontrar los primeros testimonios, débi­
les y dispersos, de una renovada actividad urbana. Parece que no 
hubo una auténtica refunclación planificada, sino más bien una se­
rie escalonada de modestas remodelaciones sobre los restos de la 
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DE LA VALENCIA IMPERIAL 
A LA VISIGODA 

El gobierno municipal y la vida pública 

En las ciudades romanas existían, siguiendo el modelo de la capilal del Imperio, dos ins­

ti tuciones básicas: el cuerpo cívico, constilLl ido por el conjun to de ciudadanos, y el con­

sejo de los decuriones o senado municipal (ordo). Este último era el encargado de todos los 

servicios municipales y de la percepción de los impuestos locales. Tenía como sede la cu ria 

y sus decisiones recibían el nombre de decretos. Los magistrados eran elegidos por un año, 

normalmente en número de seis, y se agrupaban en colegios. De ellos, los dos duunviros 

eran los magistrados supremos de la ciudad, presid ían la asamblea ele ciudadanos y e l con­

sejo de los decuriones y dirigían la administración. Los dos ed iles e ran los encargados de la 

supervisión y ejecución de los trabajos públicos, de la inspección de los mercados, de l 

aprovisionamiento de agua, del servicio de vías y obras, etc. Por úILimo, los dos cueslores eran 

los cusLOclios del tesoro público y los encargados de la recaudación de los impuestos. Estas 
tres magistraturas formaban la carrera municipal (cursLls), que podía culminar con el ejerci ­
cio de la función sacerdotal (flamel1). 

La in formación sobre la vida municipal de la ciudad de Valel1lia es muy escasa y sólo 

puede obtenerse a parti r de los textos epigráficos, que ponen de mani fi esto la existencia de 

dos grupos en el senado mU:1icipal que debían corresponder a una doble comunidad de ci­

udadanos, los veteranos y los ant iguos (veierani eL veteres). Esta denominación aparece de 
manera expresa únicamente en aL ha inscripciones del siglo lll , aunque en otras tres de l si­
glo II figura de forma ind irecta, pues se mencio­

nan ambos gru pos conjuntamente. Las primeras 
son dedicatorias al patrón de la ¡,;iudad M. Num­
mio Se necia Albino (211 -212) y a los emperado­

res y sus familiares: Jul ia Mamea (222-235), ma­

dre del emperador Severo Alejandro; Orbiana 

(225-227), esposa del mismo; Herenio El rusco 

(249-250), hijo mayor del emperador Decio; Hos­

liliano (249-250), h ijo menor de l mismo; Clau­

dio II el GÓlico (269) y Aureliano (270-275). Las 

segundas corresponden a dedica torias a magis­

trados municipales fa llecidos, de quienes se pa­

gan los gaslos del fune ral yel lugar de la sepul­
tura. 

Aunque el senado municipal era doble , eSla 

dua lidad no afectaba a las magistraturas, que no 

aparecen adscri tas a uno u otro de los dos grupos. 

Los decuriones de ambos órdenes plasmaron en 

diversas inscripciones algunos de sus decretos, ac­
tuando de manera conjunta en una dedicatoria al 
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emperador Antonino Pío de los años 140-141 , y expresamente 

sólo el ardo de los veteranos en la dedicatoria al magistrado 

L. Amonio Crescens, así como en un pedestal ya desapare­

cido del que raltaba el nombre del homenajeado. Dado que 

el único orden que toma decisiones unilaterales es el de los 

ve teranos, que además figuran siempre en primer lugar, pa­

rece que éstos tenían algún tipo de preeminencia. 

El hecho de que el senado de Valenlia estuviese const i­

tuido por dos grupos con denominacién propia, lo que ocu­

rría también en olras ciudades de Italia, Hispania y Áfri ca, 

ha llevado a pensar en la existencia de ::los asemamiemos de 

población diferentes que estarían en el origen de esta «doble 

comunidad". La identificación de ambos grupos ha sido, y 

sigue siendo, tema de debate entre los investigadores. Resul­

ta indudable que debió exist ir un primer asentamiento de 

poblac ión , la l vez, como se ha interpretado tradicionalmen­

te, de los ve teranos de la guerra de Viriato. Pero la aparición 

del Olro gru po indica la existencia de un segundo asenta­

miento, cuya datación ha sido especialmente controvenida. 

Como hemos visto, la arqueología ha permitido establecer 

dos períodos de ocupación en la ciudad: uno que se extien­

de entre la rundación y la deslrucción de ésta en el 75 a.c., 

y el otro a parti r de la época altoimperial. Este 

es hasta ahora el único referente cronológico se­

gu ro, por lo que la h ipótesis más acep,able es 

la que sitúa cada uno de los dos establecimien­

tos de población en el inicio de estos dos perí­

odos. 

En algunas de las inscripciones se hace rde­

rencia a magistrados municipales, que eran miem­
bros de las fa milias más importantes de la aris­

toc racia valentina: Antonia, Fabia, Herenia,Julia, 

Marcia, Serloria y Valeria. Se lrala de G.Julio Ni­

ger, que rue edil , y l. Anton io Crescens, edil, 

duunviro y namen. Ambos eran parientes y sus 

nombres fi guran en la dedicatoria del pedestal 

de una eSlaLUa erigida en memoria del segundo 

por la corporación municipal a principios del si­

glo ll . Posiblemente también eran magistrados 

los dos dedicames que figuran en la inscripción 

del pedeslal erigido en honor del palrono de la 

ciudad, M. Nummio Senecio Albino. 
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Sin duda Olros miembros de estas fam ilias debieron for· 

mar parte del senado municipal, pero la epigrafía valentina es 

muy parca sobre esta cuestión. Muchos de ellos estaban em· 

parentados eme sí, como podemos ver en el caso de la fami­

lia Antonia, dos de cuyos miembros se casaron con otros de 

la Senoria y de la Julia. Parece, no obstante, que no todas es­

tas familias eran coetáneas, pues mientras la Herenia, la Fabia, 

la Serro ria y la Valeria pueden representar los más antiguos li­
najes de época republicana, la Antonia, laJulia y la Marr:ia de­
bieron aparecer en época imperial. 

No hay constancia de que ninguno de los miembros de 

la aristocracia valentina llegara a formar parte de los órdenes 
superiores, aunque es pro· 

bable la pertenencia al se­

natorial de P. Herennio Se­
vero. Por otra pane, algunos 

personajes de origen ser­

vi l (libenos) que figuran 

en los textos epigráficos 

debieron llegar a posee r 

grandes fonunas, como es 

el caso de Viria ACle, cu­

yo nombre aparece en una 

inscripción monumental 

encontrada en el foro, ade­

más de en otras cuatro de­

dicatorias. Del territorio 

rural tan sólo conocemos 

dos inscripciones, una de 

Torrent, posiblememe de-

dicada a un magistrado, y otra de Llombai, referida a un per­

sonaje que pudo ser oncial de rango senatorial. 

Las actividades desarrolladas por la corporación munici­

pal nos SOI1 todavía mal conocidas . Probablemente haya que 

atribui r a la iniciativa municipal la am pliación 

o restauración del acueducto que llevaba el agua 

a la ciudad por su puerta meridional o Suero­
ncnsis , y la dotación de un depósito para la dis­
tribución del agua (castel/Llm aquae), menciona­

do en el fragmento de una in.sclipción desaparecida. 

Sin embargo, lo que mejor ha quedado reneja­

do en los textos epigráficos son actos de carác­

ter más protocolario, como la dedicatoria de es­

tatuas a emperadores y otros componentes de la 

familia imperial, a pat ronos de la ciudad ya 

miembros de la misma corporación. 

En cuanto a los patronos de la ciudad, se lra­

taba de un título honorífico ostentado durame 

el Alto Imperio por los gobernadores de las pro­

vincias, funcionarios imperiales y miembros de 

la familia im pe rial, o bien por ciudadanos que 

habian culminado su carrera municipal, ecues­

tre o senatorial. El patrono, personaje' rico e in­

nuyeme , era designado por el senado municipal 
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y podía rendir importantes servicios a la ciudad con in­

tervenciones administrativas o políticas y con donaciones. 

Debieron ser muchos los que a lo largo de los siglos asu­

mieron la condición de patronos de la ciudad, pero el 

único cuyo nombre nos ha transmitido la epigraría rue 
M. Nummio Senecio Albino, senador originario de Bene­

veOlO (I talia), que rue cónsul, gobernador de Dalmacia 
y legado imperial en la Hispania Citerior entre los años 

211 y 21 2, Y a quien la ciudad de Valc l1 U" dedicó una 
estatua con una inscripción en su pedestal. 

El espacio doméstico: la casa 
y la vida privada 

En el urbanismo romano, los ejes viarios art iculaban 

en ínsulas o manzanas regulares el espacio en el que 

se levantaban tanto los edincios públicos como los pri ­

vados. Estos ú llimos eran generalmente de dos tipos: la 

domus o casa sei'torial y los apanamentos, que eran edifi ~ 

dos de varios pisos con habitaciones en alqu iler. Una 

diversidad en el hábitat que reOeja la propia jerarquiza­
ción de la sociedad romana. 

A lo largo del cardo máximo, el eje principal que atra~ 

vesaba la ciudad de Valenlia de norte a sur, se han locali­

zado varias de estas domus, unas de carácter exclusiva~ 

mel1le residencial y Olras que combinaban el uso doméstico 

y el anesana l. 

Ent re las primeras destaca especialmente la dOll1l1s 

que la investigación arqueológica ha bautizado cama "de 

Terpsicore", en honor a la representación de la musa que 

aelorna una ele sus estancias. Se trata ele una casa señ o ~ 

tial, hallaela en la excavación del Palau ele las COt'lS Valen~ 

cianes, cerca de la entrada norte de la ciudad, cuya plan ~ 

ta reproduce el modelo arqu itectónico itá lico. El núcleo 

rundamental de la vivienda está organizado en torno a 

un patio central -ClLriwn- , en medio ele l cual se silúa el 

impluviun1, a cielo abierto, para recoger el agua de ll u~ 

via. El atrio anicula las di rerentes estancias abiertas a él, 

como el tablinWll o sala de recepción , o como otra gran 

sala, dispuesta rrente a aquélla, pavimentada con un mo~ 

saico que representa un porticado. Del atrio arranca un 

pasillo que da acceso a una serie de estancias de difici l 

interpre tación, aunque posib lemente dos de ellas pode~ 

1110S identificarlas por su reducido tamaño como cubi ­
culae e dormitorios para e l descanso habi tual. J unto a 
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